
Catequesis
Noviembre

Fruto:

GENEROSIDAD

... y comenzaron a 
hablar en otras lenguas, 
según el Espíritu hacía 
que hablaran
Hch 2, 4
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Motivación

Desarrollemos la siguiente dinámica:

 ¿CUÁL ES TU MISIÓN?

Se tendrán varias bombas pegadas en una pared donde 
estará el título de la actividad, sobre cada una se 
dibujará el signo de interrogación y un pequeño detalle 
en cada bomba: (chocolatina, bombón, estampita, 
camándula, etc.) y dentro de ella estarán unos papelitos 
que tendrán acciones que deben desarrollar.

Se puede lanzar una bolita de plastilina de la que 
sobresalgan algunos alfileres para tratar de estallar la 
que cada uno desee. Al estallarla recibirá el detalle de la 
bomba y debe poner en práctica una de estas misiones:

Tú misión es... Abrazar un compañero
Contar un chiste 

Dibujar el Espíritu Santo 

Contar alguna anécdota donde 
experimentó el amor de Dios 

Rezar el credo 
niceno-constantinopolitano 

Decir 5 obras de misericordia 

Decir cuántos libros tiene la biblia 

Decir los misterios gloriosos 

Decir los frutos del Espíritu Santo 

Decir los 10 mandamientos 

Decir los nombres de los últimos 
párrocos de nuestra parroquia 

  
U otras que crea conveniente el animador. 
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"Pero ¿cómo invocarán a aquel en quien 
no han creído? ¿Cómo creerán en aquel a 
quien no han oído? ¿Cómo oirán sin que 
se les predique? Y ¿cómo predicarán si 
no son enviados? Como dice la Escritura: 
¡Cuán hermosos los pies de los que 
anuncian el bien! Pero no todos 
obedecieron a la Buena Nueva. Porque 
Isaías dice: ¡Señor!, ¿quién ha creído a 
nuestra predicación? Por tanto, la fe 
viene de la predicación, y la predicación, 
por la Palabra de Cristo”

Rm. 10, 14-17
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· Una primera palabra a resaltar es 
“Creer”. A los discípulos del señor se 
nos llama de una hermosa manera: los 
creyentes, aquellos hombres y 
mujeres que creemos en Dios, que 
confesamos nuestra fe, que damos 
testimonio de lo que un día se 
convirtió en la convicción más grande 
de nuestra vida. Por eso cada 
domingo somos capaces de 
pronunciar la palabra que resume 
toda nuestra vida cristiana: ¡CREO!

· Una segunda palabra es “Oír”. La fe 
viene por la escucha, por eso la Iglesia 
no se cansa de anunciar las palabras y 
enseñanzas de Jesús, palabras 
realistas, palabras que tocan toda 
experiencia humana, palabras vivas. 
Nuestra misión se compone de dos 
realidades inseparables: la escucha y 
la acción. Evangelizar siempre será 
una actividad de escuchar al Maestro 
y poner en práctica sus enseñanzas 
de vida.

· Una tercera palabra es “Predicar”. 
Quien escucha, acoge y sigue al 
Señor, necesariamente siente la 
necesidad de anunciarle, de ser 
portador de este mensaje 
transformador, porque comprende 
que no es un mensaje cerrado, 
privado o exclusivista, es un mensaje 
universal de salvación. Lo explica muy 
bien el apostol: “¡Ay de mi si no 
anuncio el Evangelio!” 1 Cor 9, 16
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· Una referencia magisterial sobre la misión la encontra-
mos en la Conferencia de Aparecida donde en el nume-
ral 145 se nos dice: 

Cuando crece la conciencia de pertenencia a 
Cristo, en razón de la gratitud y la alegría que 
produce, crece también el ímpetu de comunicar 
a todos el don de ese encuentro. La misión no 
se limita a un programa o proyecto, sino que es 
sobre todo compartir la experiencia del aconte-
cimiento del encuentro con Cristo, testimoniar-
lo y anunciarlo de persona a persona, de comu-
nidad a comunidad, y de la Iglesia a todos los 
confines del mundo”

· Una última palabra es: 
“Enviar”. Ya lo hizo el Señor, 
nos ha enviado, a todo 
rincón del mundo, en 
palabras del Papa 
Francisco, a toda periferia 
existencial, a cada pueblo y 
a cada corazón. La fe es a su 
vez un envío misionero. Así 
como el Señor nos ha 
enviado a anunciar la buena 
noticia, nosotros también 
acompañamos a los nuevos 
creyentes y los enviamos en 
el nombre del Señor.
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· Por último, el Papa Francisco en el Evangeli Gaudium 
afirma: “La actividad misionera «representa aún hoy día
el mayor desafío para la Iglesia» y «la causa misionera 
debe ser la primera». ¿Qué sucedería si nos tomáramos 
realmente en serio esas palabras? Simplemente reco-
noceríamos que la salida misionera es el paradigma de 

· El papa Benedicto XVI, en la exhortación apostólica 
Verbum Domini, hablando de la misión dice: “La Iglesia 
no puede limitarse en modo alguno a una pastoral de 
«mantenimiento» para los que ya conocen el Evangelio 
de Cristo… Por eso, el anuncio debe ser explícito. La 
Iglesia ha de ir hacia todos con la fuerza del Espíritu (cf. 
1 Co 2,5), y seguir defendiendo proféticamente el dere-
cho y la libertad de las personas de escuchar la Palabra 
de Dios, buscando los medios más eficaces para pro-
clamarla, incluso con riesgo de sufrir persecución 
[319]. La Iglesia se siente obligada con todos a anun-
ciar la Palabra que salva (cf. Rm 1,14)”.
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 toda obra de la Iglesia. En esta línea, los Obispos lati-
noamericanos afirmaron que ya «no podemos quedar-
nos tranquilos en espera pasiva en nuestros templos» y 
que hace falta pasar «de una pastoral de mera conser-
vación a una pastoral decididamente misionera».

Esta tarea sigue siendo la fuente de las mayores 
alegrías para la Iglesia: «Habrá más gozo en el cielo por 
un solo pecador que se convierta, que por noventa y 
nueve justos que no necesitan convertirse» (Lc 15,7)

 

 SINTETICEMOS:

Un verdadero discípulo del Señor no se puede cerrar a la 
misión, la experiencia viva de Cristo debe generar en 
nosotros un deseo inmenso de anunciarlo a las demás 
criaturas. Como se pudo observar en los anteriores 
párrafos, el magisterio de la Iglesia inspirándose en las 
Sagradas Escrituras reconoce en la misión uno de los 
deberes fundamentales de todo cristiano. No estamos 
llamados a creer en solitario, en el Evangelio el Señor nos 
ha dicho:
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si de verdad queremos ser verdaderos cristianos debe-
mos cumplir con este mandato divino. Los evangeliza-
dores no pueden ser sólo los sacerdotes o religiosos, 
todos como bautizados estamos llamados a anunciar el 
Evangelio. Por eso, aceptando la invitación que el Señor 
nos hace, salgamos de nuestra zona de confort y vaya-
mos a anunciar el Evangelio, no seamos estáticos ante la 
llamada de Cristo a evangelizar, dejémoslo todo por 
anunciar el Evangelio sabiendo que ésta es nuestra 
verdadera vocación.
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 VERTICALES:
1. Corazón de la misión

2. Anuncio de la cercanía de Dios

3. Momento en que comienza la misión del cristiano

4. Evangelizamos también a través de...

6. Misión de Dios Hijo

7. Misión de Dios Espíritu Santo

 HORIZONTALES:
5. Misión de todo cristiano

8. Momento en que los apóstoles comenzaron su misión

9. Escenario donde se desarrolla la misión de Dios

10. Instrumento para la misión de Dios

11. Misión de Dios Padre

12. Acontecimiento en donde comienza la misión de Jesús
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Uno de nuestros compromisos más grandes, y 
sobre todo en el ámbito de la misión, es la generosi-
dad y la única forma en la que se hace posible es 
cuando del corazón brota el mismo amor que Dios 
tiene para nosotros. Ésta nos lleva a dar todo nues-
tro ser en los lugares a los cuales somos enviados 
para acercar a más personas hacia Dios y muchas 
veces también para afianzar más la fe de los que ya 
creen. 

Vamos a hacer el compromiso de ser más genero-
sos en estos días, en aquel aspecto en el que note-
mos nos falta mayor esfuerzo: Un rato más amplio 
de oración, una visita extra al Santísimo, participar 
de la Eucaristía un día más, ayudar con bienes ma-
teriales a alguien más, dedicar un poco más de 
tiempo a la lectura de la palabra de Dios.
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Señor, Tú que llamas a muchos hombres
y mujeres a entregar su vida 

por el anuncio del Reino de Dios,
ayúdalos a ser amantes intensos de tu Palabra 
para que en ella encuentren siempre la fuerza

de perseverar en la misión.

Que la generosidad con que han escuchado
esta llamada se vea reflejada en los hermanos 
que reciben con amor la palabra que ilumina

y hace nuevas todas las cosas,
para que puedan conocerte,

amarte y alabarte. 

Amén

Oración
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